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       “Permaneced en mí, y yo en vosotros” 

 

 La fraternidad no es sólo resultado de condiciones de respeto a las libertades individuales, ni siquiera de 

cierta equidad administrada. Si bien son condiciones de posibilidad no bastan para que ella surja como 

resultado necesario. La fraternidad tiene algo positivo que ofrecer a la libertad y a la igualdad. ¿Qué 

ocurre sin la fraternidad cultivada conscientemente, sin una voluntad política de fraternidad, traducida en 

una educación para la fraternidad, para el diálogo, para el descubrimiento de la reciprocidad y el 

enriquecimiento mutuo como valores? Lo que sucede es que la libertad enflaquece, resultando así más una 

condición de soledad, de pura autonomía para pertenecer a alguien o a algo, o sólo para poseer y disfrutar. 

Esto no agota en absoluto la riqueza de la libertad que está orientada sobre todo al amor. 

Tampoco la igualdad se logra definiendo en abstracto que “todos los seres humanos son iguales”, sino que 

es el resultado del cultivo consciente y pedagógico de la fraternidad. Los que únicamente son capaces de 

ser socios crean mundos cerrados. ¿Qué sentido puede tener en este esquema esa persona que no pertenece 

al círculo de los socios y llega soñando con una vida mejor para sí y para su familia? 

El individualismo no nos hace más libres, más iguales, más hermanos. La mera suma de los intereses 

individuales no es capaz de generar un mundo mejor para toda la humanidad. Ni siquiera puede 

preservarnos de tantos males que cada vez se vuelven más globales. Pero el individualismo radical es el 

virus más difícil de vencer. Engaña. Nos hace creer que todo consiste en dar rienda suelta a las propias 

ambiciones, como si acumulando ambiciones y seguridades individuales pudiéramos construir el bien 

común. 

Hay un reconocimiento básico, esencial para caminar hacia la amistad social y la fraternidad universal: 

percibir cuánto vale un ser humano, cuánto vale una persona, siempre y en cualquier circunstancia. Si cada 

uno vale tanto, hay que decir con claridad y firmeza que «el solo hecho de haber nacido en un lugar con 

menores recursos o menor desarrollo no justifica que algunas personas vivan con menor dignidad». Este 

es un principio elemental de la vida social que suele ser ignorado de distintas maneras por quienes sienten 

que no aporta a su cosmovisión o no sirve a sus fines. (FT 103-106) 

 

ORACIÓN DESDE LA PALABRA DE DIOS 
 

-Texto Bíblico: Jn 15, 1-8       - Pasos para la lectio divina 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

«Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el 

labrador. A todo sarmiento que no da fruto en mí 

lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para 

que dé más fruto. 

Vosotros ya estáis limpios por la palabra que os he 

hablado; permaneced en mí, y yo en vosotros. 

Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no 

permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no 

permanecéis en mí. 

Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que 

permanece en mí y yo en él, ese da fruto 

abundante; porque sin mí no podéis hacer nada. Al 

que no permanece en mí lo tiran fuera, como el 

sarmiento, y se seca; luego los recogen y los echan 

al fuego, y arden. 

Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen 

en vosotros, pedid lo que deseáis, y se realizará. 

Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto 

abundante; así seréis discípulos míos». 

 

  “Rogad al Dueño de la mies…” 
 

1. Lectura y comprensión del texto: Nos lleva a 
preguntarnos sobre el conocimiento 
auténtico de su contenido ¿Qué dice el 
texto bíblico en sí? ¿Qué dice la Palabra?  

2. Meditación: Sentido del texto hoy para mí 
¿Qué me dice, qué nos dice hoy el Señor a 
través de este texto bíblico? Dejo que el 
texto ilumine mi vida, la vida de la 
comunidad o de mi familia, la vida de la 
Iglesia en este momento.  

3. Oración: Orar el texto supone otra 
pregunta: ¿Qué le digo yo al Señor como 
respuesta a su Palabra? El corazón se abre 
a la alabanza de Dios, a la  gratitud, 
implora y pide su ayuda, se abre a la 
conversión y al perdón, etc.  

4. Contemplación, compromiso: El corazón se 
centra en Dios. Con su misma mirada 
contemplo y juzgo mi propia vida y la  
realidad y me pregunto: ¿Quién eres, 
Señor? ¿Qué quieres que haga? 
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ORACIÓN POR LAS VOCACIONES “AMOR DE DIOS”  
Padre bueno, Jesús nos dijo:” La mies es mucha y los obreros pocos, rogad al Dueño de 

la mies para que envíe obreros a sus campos”. Y además afirmó: “Todo lo que pidáis al 

Padre en mi nombre, os lo concederá”.  Confiados en esta palabra de Jesús y en tu 

bondad, te pedimos vocaciones para la Iglesia y para la Familia “Amor de Dios”, que se 

entreguen a la construcción del Reino desde la civilización del amor. 

Santa María, Virgen Inmaculada, protege con tu maternal intercesión a las familias y a 

las comunidades cristianas para que animen la vida de los niños y ayuden a los jóvenes a 

responder con generosidad a la llamada de Jesús, para manifestar el amor gratuito de 

Dios a los hombres. Amén. 
 

 

“Señor, tenemos fe en tus palabras, confiamos en tus promesas, te 
amamos con todo nuestro corazón y nuestra alma” (J. Usera) 

 
 

 

 
 

 

La alegoría de la vid y los sarmientos que nos presenta el evangelio es una forma de expresar la relación 

entre Jesús y sus discípulos.  

Para entender bien todo el alcance de esta parábola, es importante estudiar bien las palabras que Jesús usó. 

Y es igualmente importante observar de cerca una vid o una planta para ver cómo crece y cómo se enlazan 

tronco y ramos, y cómo el fruto nace del tronco y de los ramos.  

En el Antiguo Testamento, la imagen de la vid indicaba el pueblo de Israel (Is 5,1-2). El pueblo era como 

una vid que Dios plantó con mucho cariño en las costas de los montes de Palestina. Pero la vid no 

correspondió a lo que Dios esperaba. En vez de unos racimos de uva buena dio un fruto amargo que no 

servía para nada (Is 5,3-4).  

En una única frase Jesús nos da toda la comparación. Él dice: “Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el 

viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más 

fruto". La poda es dura, pero es necesaria. Purifica la vid, para que crezca y produzca más frutos. Jesús 

explica y aplica la parábola. Los discípulos ya son puros. Ya fueron podados por la palabra que escucharon. 

Hasta hoy, Dios hace la poda en nosotros por medio de su Palabra que nos llega por medio de la Biblia y de 

muchos otros medios. Jesús alarga la parábola y dice: "¡Yo soy la vid y vosotros los sarmientos!" No se 

trata de dos cosas distintas: de un lado la vid, de otro, los ramos. ¡No! No hay una vid sin ramos. Nosotros 

somos parte de Jesús. Jesús es el todo. Para que un ramo pueda producir frutos, debe estar unido a la vid. 

Sólo así consigue recibir la savia. "¡Sin mí, no podéis hacer nada!” Ramo que no produce fruto es cortado, 

se seca y se le recoge para quemarlo. No sirve para nada ya, ni siquiera ¡para hacer leña! Nuestro modelo es 

aquello que Jesús mismo vive en su relación con el Padre. Él dice: “Como el Padre me amó, yo también os 

he amado. ¡Permaneced en mi Amor!" Insiste en decir que debemos permanecer en él y que sus palabras 

deben permanecer en nosotros. Y llega a decir: "¡Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en 

vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis!" Pues lo que el padre más quiere es que nos volvamos 

discípulos y discípulas de Jesús y así demos mucho fruto.  

¿Cuáles son las podas o momentos difíciles que he pasado en mi vida y que me ayudarán a crecer? Lo que 

mantiene viva una planta, capaz de dar frutos, es la savia que la atraviesa. ¿Cuál es la savia que está 

presente en mi vida y la mantiene viva, capaz de dar frutos? (Cf. ocarm.org, lectio divina 5 de mayo 2021) 
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